

  [image: ]




  

    La desolación pronto llegará. / Noto, pluma a pluma, la decadencia de mis alas, ideación limitada que se desencanta tras cada punto final: sangría. / Y el siguiente anhelo se esboza, diluidas sus ilusiones en promesas que por rebeldía y autocomplacencia (comodidad de un ser sólido) no cumpliré y cuyo revés doloroso se hará sentir en cada honesto latido del segundero. Los relojes son mayoritariamente piezas de museo. Son tiempos nefastos para la Virtud. / La nueva edad media prepara un solo de violín a punto de romper la lluvia. Desalmado pragmatismo y por igual desenfreno, como una pupila, en un patio de luces grisáceo y olvidado imagino el firmamento y dejo de creer que algo extinguirá el vacío ya alguna vez.
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Prefacio




    La desolación pronto llegará.




    Noto, pluma a pluma, la decadencia de mis alas, ideación limitada que se desencanta tras cada punto final: sangría.




    Y el siguiente anhelo se esboza, diluidas sus ilusiones en promesas que por rebeldía y autocomplacencia (comodidad de un ser sólido) no cumpliré y cuyo revés doloroso se hará sentir en cada honesto latido del segundero. Los relojes son mayoritariamente piezas de museo. Son tiempos nefastos para la Virtud.




    La nueva edad media prepara un solo de violín a punto de romper la lluvia. Desalmado pragmatismo y por igual desenfreno, como una pupila, en un patio de luces grisáceo y olvidado imagino el firmamento y dejo de creer que algo extinguirá el vacío ya alguna vez.




    La cera se derrite y en el epicentro del tórax solo el guardián esternón, cada vez más tirante frente a la opresión; jadeos y funestos augurios de un destino imaginado son el estandarte de guerra.




    No plañiré sofocado por impotencia cuando la gracia cierre sus dedos de guadaña y apriete el puño; si las lágrimas se ahorran, no serán una con la tormenta en ese charco del camino. Resuena entonces la cínica risa a la vez que el brillo onírico de aquella esperanza humilde que al volver guardaba escondida Gardel.




    Emborronado en ilegítimos celos y rabia pura que no me siento capaz de espejar y así recobrar los anhelos naturales de la comodidad que me hastía, me exorcizo en un largo plano fijo.




    Ante la ventana transversal, miro a través con desidia e inquisición, como la última bala en la recámara de quien desea salvarse en una lucha a muerte con las probabilidades en contra.




    En una alegoría dorada del ocaso descubro un píxel fantasmal y desubicado. Es entonces cuando reflorece la orquídea para dejarme sentir nuevamente el candor de la esperanza. Siempre hubo un goce en el paranoico sentimiento de visión perforadora.




    Aquellos murmullos internos de innecesaria y agria piedad desaparecen. Y sobre mí una bandada de gaviotas se alejan hacia el mar. La promesa de seguirlas se queda solo en sonrisa. Cae la noche y el arco firme vuelve a tensarse.




    Empieza el siguiente ciclo, pero nada ha cambiado. Decir lo que se piensa es tan parcial como pensar lo que se dice; enjambres de cordófonos inmortales siguen la batuta sin haber ensayado previamente más que un par de compases. «Eres lo que haces» es una afirmación cuanto menos falaz; «Eres lo que dices», también.


  




  

    
El sexo y el amor




    ¿Qué es eso que no siento?




    La vergüenza ocupa una butaca al lado de la verdad esposada.




    Un agujero negro forjándose entre excusas y huidas y las llamas




    ocultas convencidas de haber desaparecido desde ese nuevo lugar que existía




    a pesar de todo.




    Confuso deambulé, seguía la suerte del caminante,




    a merced de los dioses




    y ojos en el horizonte.




    Cierta vez vi la luna brillando de día,




    y el ocaso fue largo, angustioso y magnífico,




    sublimando la inmisericordia con la mano en el pecho. Libertad.




    El plenilunio ejerce una gran fuerza, me digo,




    sobre las mareas.




    Luego olvido las atracciones porque estoy suspendido, porque todo es posible.




    Veo a lo lejos un delta hipnótico fluyendo con fuerza mientras




    sigo en el suelo sintiendo frío




    y al rodear mi brazo con el otro dudo de lo real,




    ¿estoy o no más allá de la gravedad?


  




  

    
Satélites pastores




    No siendo la primera sí lo fue




    aquella que abrió la caja sin querer




    evitarlo.




    Los demonios juntos eran respuesta al titán condenado




    que bajó el fuego por soberbia y nihilismo,




    adrede ignorando si nuestra humanidad lo merecía.




    Y tras el retorno de la luz en la fría noche, los males fueron a cada uno y aprendieron sus nombres




    y reconocieron el lugar donde su pertenencia es eterna.




    La nueva progenie mira al cielo deseando ver los anillos de Saturno,




    demasiado en la lejanía.




    Sin embargo, confiarán hasta que puedan demostrarlo,




    en que los dos pastores siguen cerrando el círculo.


  




  

    
Las mujeres




    Artemisa




    ¿Qué se esconde tras el enigma? ¿Puede algo humano ser escondido de verdad?




    Las respuestas las intuyo como bendiciones y un roce con una paz que es a la vez mármol pulido y piel de ante.




    Como la tranquilidad de cerrar los ojos y oír la perfección del cosmos en totalidad.




    ¿Y qué tipo de misterio podría prometer algo así? Siento que sería imposible engañar a mi intuición




    aunque alguna vez se quedase embobada ante una luna azogada y fugaz en una ventana del metro,




    más de cinco minutos nunca duró tal estado




    y siempre supe que la plenitud rondaba bien lejos de allí.




    ¿Y qué se esconde detrás del monstruo que me siento capaz de encarnar aun odiándolo?




    Solo noto una fuerza incansable que me empuja y susurra palabras de esperanza.




    Y aun sin saber ni una palabra de ese idioma que es tu sangre tengo la indecencia de pretender leer




    y lo llamo coraje.




    Y si el milagro ocurriese y un ápice de la razón astral se me hubiera revelado y mi piel la hubiera absorbido,




    realmente no lo sabría a ciencia cierta durante el tiempo que durase,




    tal y como las deidades se disfrazaban de vulgares para guiar así al escogido mortal.




    Circe




    Tengo el impulso de desnudarme ante ese misterioso mar que oculta su sonrisa más pura




    entre ondulaciones coquetas.




    Olas que pueden romper con brutalidad partiendo hasta la más rígida roca oscura




    o acariciar la arena con la suavidad de su contagioso tacto perlado a la luz de la luna.




    Sueño con una goleta,




    y dejar perder mi astucia entre los vaivenes involuntariamente caprichosos de esa gran cuna.




    ¿O no?




    Mis acercamientos a las Gracias y su esquiva naturaleza cuando yo confuso creía haber llegado a un puerto




    pueden ser tan solo una ilusión que se resiste a morir,




    un consuelo estúpido que es compartido y que invita a dormir




    plácidamente entre fugaces impresiones brillantes y el eterno polvo estelar que sigue ejecutando su concierto.




    En la nocturnidad anhelo aquella blanca blanca piel




    con total incerteza de mi derecho y a la vez confiando en la posibilidad completamente fiel.




    ¿O no?




    Eris




    Tener una voz es tan importante como tener un pasado.




    Mi mente se deja embarcar en cualquier tipo de fantasía,




    ahora mismo son cantarinas




    mientras que ayer solemnemente prefería bailar con ellas.




    Pero desde lo profundo mi alma tiene el compromiso incansable:




    cultivar una sinceridad y una transparencia que lo atraviese todo como




    los vientos




    me permiten descansar en su zarandeo de la tarde cuando contemplo la vida con diligente microscopio




    y ninguna pasión parece real porque todo es mucho más simple de lo que nos imaginábamos.




    Por suerte se me pasa.




    Y el timbre particular de tu voz que todo lo tiñe de agudeza




    y afila las puntas de todo elemento para que pueda defenderse sin esfuerzo




    me evoca una torre que domina el valle de las percepciones




    superfluas,




    en el que no tengo más remedio que descansar hasta que una luna nueva empuje las corrientes del río.




    Cuando los vientos soplen oiré nuevamente ese rumor tenue e irreal como promesa de sol entre las hojas verdes




    la gravedad hará el resto hasta el horizonte de sucesos.




    Espero haber aprendido a agarrarme fuerte,




    pues será el momento en que vuelva a notar la trascendencia.




    Dánae




    Y la sombra de esos barrotes sobre la piel nevada y fría que aún sueña anhelante con la gravedad y su poder creador




    o destructor.




    Un cometa pasa atraído pero inmutable por el firmamento y desde la pequeña hendidura se le ve.




    Cautiva por el simple devenir y las lágrimas y las historias y las llamas siempre hasta el límite del tiempo.




    Y la luz juguetea más de lo normal en la ventana dándole al blanco el brillo que le corresponde




    entonces la figura se aparta del tragaluz.




    Quizá retraída por el sonido de unas llaves por el pasillo, quizá por pánico




    ante una totalidad sincronizada en un instante.




    Y el cuadrado de luz baila en la habitación buscando sin éxito, como nadando en el espacio.




    Hasta que de pronto sucede lo esperado y un pie primero y luego el resto de la pierna y todo el cuerpo acurrucado




    como insinuante pero tímido, comodidad y altivez mano con mano,




    llamada por el juego de geometrías, a la vista se acerca.




    Atenea




    Sueño un futuro en que todo lo abstracto flota a nuestro alrededor deseando que lo hagamos palpable.




    Tal sería nuestro poder.




    Lo manifestaríamos no sin florituras - como trazos de estoque en el aire o veleidosas trayectorias de polillas.




    Tal es nuestra naturaleza.




    Y cruzaríamos miradas tras contemplar un cielo galáctico en un sencillo techo blanco.




    Y mi alma bailaría de satisfacción tras una cortina roja,




    mis manos intentarían arrastrarte más allá de esas paredes que te restringen hacia ser un tsunami más que infinito




    para poder bailar el segundo vals de Shostakovich y sonreír apreciando irónicos el complejo sabor de la existencia.




    Todas las dudas que asaltan mi mente sobre el fracaso no consiguen mermar jamás el coraje para saltar a ese vacío




    que no es cualquiera.




    Quizá esperando poder planear, o tan solo encontrar esa delicada mano salvadora.




    Y el fardo que cargo sobre la espalda lleno de impulsos e ideas dejaría su perpetuo estado de potencia de libertad.




    Sería real como sumergir la cabeza en agua de oasis.




    Y al sacarla todo estaría nítido y hundiría mis pies en la arena caliente y notaría cada grano hasta sus átomos.




    ¿Podría tan alucinada satisfacción hacerte un poco más feliz?




    En el espejismo tengo miedo de girarme y ver flashes y cámaras apuntándome en vez de tus ojos: lo real vuelto irreal.
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